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El nombre de Coaña está unido
de manera irremisible al de su
más célebre yacimiento ar-
queológico, El Castelón o Castri-
yón de Villacondide, pero eso no
significa que sea éste el único
ejemplo de asentamiento cas-

treño en el concejo, ni tan si-
quiera el único excavado con
cierta extensión. De hecho, al
menos otros tres casos salpican
su geografía con asentamientos
que controlaron en su tiempo los
territorios comprendidos entre
la línea de costa y las tierras in-
teriores. Así, sobre los acantila-
dos de Medal, dominando el am-
plio entrante que el Cantábrico
dibuja en este tramo de costa, se
alza el castro de Punta da Fi-
gueira, lugar que José Manuel
González reconociera ya en ju-
lio de 1966 como poblado pre-
rromano. No conoció, sin em-
bargo, el ilustre profesor el asen-
tamiento que se localiza al sur

de Pumarín, conocido como El
Castro. Un recinto instalado so-
bre la cima de una discreta loma
en torno a la cual se excavaron
dos trincheras reforzadas con
sus correspondientes parape-

tos. Aunque apenas supera 125
m de altitud, los habitantes del
castro podían controlar el curso
del río Navia cuya orilla dista
poco más de 600 m. En una po-
sición interpuesta entre ambos

casos, asentado sobre la rasa li-
toral que se extiende entre el Pico
Jarrio/Xarrio y el frente litoral,
se extienden las ruinas del cuar-
to ejemplo de poblado fortifica-
do en Coaña: El Monte del Cas-
tro, en la parroquia de Mohí-
as/Mouguías.

El Monte del Castro de Mohí-
as era hasta finales de los años
sesenta un yacimiento comple-
tamente desconocido para el
mundo científico como lo eran
la mayor parte de los castros en
Asturias. Sólo Coaña, San Chuis
y Caravia alumbraban de forma
tenue un espacio histórico de ca-
racterización cultural ambigua,
plagada de tópicos, y cuyos lí-
mites cronológicos tan sólo po-
dían intuirse a partir de lo estu-
diado en regiones vecinas.

Antonio García y Bellido y Juan
Uría dieron en 1940 la primera
noticia de la existencia de un po-
blado antiguo en el lugar. No obs-
tante, habrían de transcurrir va-

El Castro de Mohías, completamente
desconocido hasta finales de los sesenta
Los habitantes del castro podían
controlar el curso del río Navia, cuya
orilla dista poco más de 600 metros

Vista aérea del Monte del Castro de Mohías con el puerto y faro de Ortiguera al fondo.

Vista cenital en la que se aprecia el área excavada entre 1968 y 1989.

Ángel Villa Valdés
Arqueólogo y Miembro 

Numerario del Real Instituto
de Estudios Asturianos
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rias décadas antes de que co-
menzasen los trabajos en el ya-
cimiento. Los primeros muros
descubiertos vieron la luz en ju-
lio de 1968 con el arranque de
las excavaciones dirigidas por
los médicos Jesús Martínez y
Juan Manuel Junceda alentados,
como ellos mismos recuerdan,
"por el entrañable magisterio del
profesor Jordá y la reputación
de su experiencia" y el consejo
frecuente de Antonio García y
Bellido, tal vez la figura más des-
tacada de la Arqueología clásica
española del siglo XX.

Hasta 1970 prolongaron su la-
bor ambos estudiosos, periodo
durante el cual sacaron a la luz
los restos de hasta siete edificios.
El resto, hasta las veinte hoy vi-
sibles, lo fueron en campañas de
excavación dirigidas ya por ar-
queólogos de formación como
Emilio Olávarri, Francisco Jor-
dá o Elías Carrocera, cuya últi-

ma intervención data de 1989.
Sin embargo, siguen siendo hoy
los estudios de Martínez y Jun-
ceda, las únicas publicaciones
que recogen las circunstancias

y los resultados de las investi-
gaciones allí realizadas. A Mar-
tínez y Junceda se deben tam-
bién las primeras fechas obte-
nidas en Asturias mediante la

técnica del Carbono 14 a partir
de las muestras tomadas en Mo-
hías. Gracias a la generosa y cua-
lificada colaboración del Dr. Fer-
nán Alonso Matthias, Director
del Departamento de Geocro-
nología del Instituto Rocasolano
(CSIC), pionero en España la apli-
cación de este procedimiento de
datación, hoy disponemos de
tres referencias de enorme uti-
lidad para acotar temporalmente
el tiempo de ocupación del po-
blado y algunos avatares proba-
blemente posteriores a su aban-
dono. De hecho, las horquillas
temporales que Fernán Alonso
estimó en su último estudio se-
ñalan un periodo de habitación
que se extendería, cuando me-
nos, desde los siglos anteriores
al cambio de era, es decir, du-
rante la Edad del Hierro, hasta
los primeros siglos tras la con-
quista romana. Los materiales
que se custodian en el Museo Ar-

queológico de Asturias son co-
herentes con esta secuencia pues
entre ellos se cuentan cerámi-
cas de inequívoca factura local
(ollas fabricadas sin torno alfa-
rero, de superficies lisas y aca-
bados espatulados) junto con
otras de origen exótico que se in-
corporaron al ajuar castreño du-
rante el siglo I d.C. como los va-
sos de terra sigillata, un tipo de
vajilla caracterizada por sus lla-
mativos tonos rojizos, de fabri-
cación estandarizada y proce-
dente de alfares galos e hispa-
nos o la célebre inscripción re-
alizada sobre una piedra de to-
que, herramienta común entre
los orfebres castreños. Particu-
larmente significativa es la pre-
sencia de piezas propias del equi-
pamiento militar romano, como
determinado tipo de lanzas (pi-
lum) y alguna fíbula o pequeño
broche de bronce. Una de aque-
llas dataciones Carbono 14, la
que ofrece la fecha más recien-
te, se corresponde a tiempos me-
dievales y podría corresponder,
al igual que ocurrió en el castro
de Chao Samartín, en Grandas
de Salime, a la remoción de las
ruinas con el fin de extraer, de
manera cómoda, material de
construcción susceptible de reu-
tilización en tiempos de la Mo-
narquía asturiana.  

En la actualidad, tras años de
incomprensible abandono, el
Principado de Asturias, en co-
laboración con el Ayuntamien-
to de Coaña, ha retomado la ac-
tividad en el yacimiento con el
desbroce del recinto arqueoló-
gico y el acondicionamiento del
área excavada. Confiemos en
que estos trabajos disfruten de
la necesaria continuidad para
que el Monte del Castro de Mo-
hías recupere su atractivo como
uno de los asentamientos pro-
tohistóricos más destacados de
la región.

Fosos defensivos del castro vistos desde el camino de ingreso al poblado.

Vista parcial del conjunto de cabañas descubiertas en Mohías.

Piedra de toque con inscripciones latinas sobre dos de sus caras.

Los artículos de Jesús
Martínez y Juan Manuel
Junceda, así como otros
estudios relacionados con
Mohías disponen de libre
acceso en la página web 
www.castrosdeasturias.es

Mohías, uno de los 
asentamientos

protohistóricos más
destacados de la región 
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Mi libertad se termina donde empieza la de los demás. (Jean-Paul Sartre)
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El Casino de Puerto de Vega, foco de
cultura y ocio desde hace cien años
Creado y gestionado por la Sociedad de Amigos de Puerto de Vega, fundada en 1906 al amparo
económico de los indianos, con el fin de proporcionar a sus socios medios de instruccción y recreo PÁG. 8 Y 9

La Casa Pértiga de Boal se
convirtió en el escenario 
de una película de Netflix

Diversos colectivos 
del Occidente se unen
contra la mina de Salave

La cinta, dirigida por el vasco Patxi Amezcua
y protagonizada por Isak Férriz, Iria del Río 
y Luis Zahera, se rueda en Asturias  PÁG. 18

Colectivos profesionales, vecinales 
y de otras índoles firman un manifiesto
contra el proyecto minero  PÁG. 3 Y 6

Fachada del Casino de Puerto de Vega. FOTO: R. G. SUÁREZ

La Casa Pértiga, en el concejo de Boal. FOTO: R. G. S.
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